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MARIA-

1.

lOué prande, qué inmenso es el poder del Principe de 
los mundos!....

De oro es el alcázar que habita; perlas y  záüros ostentan 
sus paredes mirificas, sus salones bellos, sus bóvedas 
suntuosas.

El ropaje que le circunda irradia fulgentes rayos.
¥ su voz conmueve los orbes, y  su presencia alegra el 

Empíreo, y sus ojos despiden raudales de claridad q\ie todo 
lo alumbran.

Millones de espíritus están pendientes de su voluntad.
Y tiene por alfombra el firroamento, tachonado de es­

pléndidos soles.
Y recorre los espacios, precedido de querubes que tocan 

liras de nácar, derramando suaves armonías,
El hace estallar el trueno: las tempestades rujen á su 

menor señal.
Emisarios celestes baten ante sus régías plantas sus 

alas de gasa, confundidos con los resplandores de su ma­
jestad.

Y le rinde homenaje la creación, obra de su sabiduria.
Y las flores, mostrando sus colores, sus gracias, sus en­

cantos, le envían el aroma que poseen,
Y los seres todos bendicen á su Hacedor, reconociendo 

su soberanía.

II.

Infinita es la bondad del Señor invisible.
i'n  pensamiento grande concibió su mente divina: la 

formación del hombre.
El barro fné el material de qiie se valió.
Y para enriquecerle y  sublimarle le biso á su imagen y  

semejanza.
Por eso su alma, centella de su esencia, os imperecede­

ra, incorruptible, inmortal.
¿Hay algo que pueda compararse con ese tesoro que la 

criatura encierra?
Ko.
Los bienes. las riquezas, las humanas dignidades, son 

cosas despreciables.
Y el hombre, á pesar de tantos honores, de las merce­

des que le regaló el Bueno, el Justo, manchó tos claros 
timbres de su grandeza.

¡Qué ingratitud!... ¡Quémonstruosidad!... ¡Qué locura!...
Rebelóse contra su Protector, por quien era rey do la 

naturaleza.
Le habla dado un código para que le observara, y  no lo 

hizo; rasgó sus preciosas paginas, que encerraban la ley de 
So Criador.

Sintió tamaña ofensa el Monarca Supremo, y  fulminó 
tremendo anatema contra e! primer rebelde, é hizo estre­
mecer con su vibrante espada la deliciosa mansión del cul­
pable.

La humanidad empezó á sufrir las consecuencias de su
apostasla.

Innumerables males produjo, en efecto; el crimen del 
Paraíso.

La copa del dolor era apurada por la raza prevaricadora.
SEGU.NDA SERIE.— 136á.

Pero Jeliová, clemente y  piadoso, había prometido, en 
obsequio de los hombres, enviar á su Hijo á la tierra.

T  asi se realizó.
Y Jesús, el Dios-amor, abandonó su sólio de esmeraldas, 

y  se despojó de los esplendores que le cubrían.
T se vistió con el traje de la naturaleza humana. '
yació de una Mujer pura, santa, bendita, de la segunda 

Eva, que habla de reparar los desórdenes de la primera.
Mecióse su cuna en un duro lecho, entre unas misera­

bles pajas, en el suelo de un portal humilde.
T  predicó una doctrina augusta, y  derramó el bien, y 

murió en ima cruz, dejando á la humanidad una joya de 
incomparable mérito.

III.

So se ha visto en la tierra criatura mas perfecta que la 
cándida azucena del Gólgota.

La aurora la acarició con sus primeros rayos, cuando 
vió la luz del dia; y  el cielo se engalanó con arreboles de 
oro, con primoroso,? festones, con elegantes gasas.

Era mas herraosi que los serafines, mas pura que la 
sonrisa de la inocencia, mas suave que el murmullo de las 
rosas, mas benigna que la brisa de mayo.

Las auras jugue.leaban con su lindo cabello, y  besaban 
su donoso rostro, que resplandecía con los encantos de la 
belleza.

¥ de sus labios fluían raudales de dulzura, elevados con­
ceptos, inspiradas frases, palabras que fortalecían los 
ánimos.

Y la fragancia que exhalaba no podía compararse con la 
modesta violeta, el airoso jazmín, el gallardo lirio.

Y su acento era mas sonoro que el del ruiseñor, y  mas 
esbelto que la palma su talle, y  su tez mas tersa que el 
bruñido mármol.

las aves gorjeaban á su rededor, entonando melodio­
sos himnos.

I'e júbilo susurraba el bullidor arroyo, deslizándose 
apacible por entre amenos campos, que ofrecían los varia­
dos matices de sus plantas lozanas.

Y el mar sacudía su verde melena, y  movía mansamente 
sus ondas y  dibujaba el nombre de María con su blanca 
espuma.

Y las flores se estremecieron alegres, y  desplegaban 
sus pintadas hojas, y  le enviaban en alas del céfiro su de- 
licailo aroma.

Y el universo entero confesaba sus glorias, y  admiraba 
la tierra las gracias de la hija predilecta del Altísimo.

IV.

Bellísima, en verdad, es la historia de María.
Corrió siempre, asistida de lo alto, por los senderos de 

la Justicia.
lío había acción buena que no ejecutara, virtud que no 

poseyese, sacrificio que no hiciera.
Con sumo cuidado guardó los divinos preceptos.
Nunca desobedeció al Altísimo.
Jesús era su embeleso, su todo; yen  su faz, bella, risue­

ña, encantadora, imprimiera tiernos y  dulces ósculos.
¿Qué gerarqula podía ponerse en parangón con la de 

Harta?...
Fila habla llevado en su seno al Monarca de los orbes.
Ella le estrechó en sus brazos, le colmó de caricias, re-
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cibió sns enseñanzas sublimes, tomó parte en sus trabajos.
Ella asistió á la ejecución de la Santa Victima.

V,

Poderoso es el valimiento de la Virgen Pia.
La Iglesia, reconociendo su patrocinio, enrifiiicció sn 

preciosa diadema con nuevos llorones.
Es depositaría María de los tesoros divinos; y  por eso 

llena de gozo, derrama con mano pródiga el benéfico roclo 
de sus finezas.

jA (Tuién sino á esta escelsa Virgen, se deben los triun­
fos de la verdad sobre el error?

María faé la tpie abatió el orgullo de los Xerones, é hizo 
fracasar los planes de los Enriques, y  destrozó falanges 
impias.

Los oprimidos invocaban su protección, y  sus ruegos 
eran escuchados.

y  veíanse desaparecer los colosos delmundo, y  desplo­
marse los imperios del despotismo, y  hundirse los edificios 
erigidos á la soberbia.

y  las coronas, envilecidas por el crimen, desprendíanse 
de régias sienes, y  eran profanadas por el polvo.

Porque, la inllueiicla de María se dejaba sentir de una 
manera admirable.

¡Cuántos combates no ha sufrido el catolicismo?....
Mirad esa legión de gigantes, que parece sostienen el 

mundo.
¿Qué quieren? ¿Qué pretenden? ¿Qué pensamientos les 

dominan?..,
Pero no hay necesidad de preguntarlo, porquebasta ob­

servar sus actos.
Desean matar la idea cristiana, borrar de la historia el 

gran suceso del Calvario, destruir el alcázar majestuoso de 
la rcli^on.

Pero son impotentes sus esfuerzos.
La herejía es confundida, la ülosolia es refutada por va­

rones católicos, la fuerza bruta aniquila sus propias obras.
Si.... porque María, la Madre del legislador Supremo, 

abate la cerviz de los verdugos de la humanidad.

VI.

¿.Vo os sorprenden esas grandes figuras que brillan en 
el cielo de las ciencias?..,

¿Xo admiráis los hechos de los paladines de la fé, que 
ornaron sus frentes con laureles inmarcesibles?...

¿Kü Qs cautivan los escritos de los egregios campeones 
de la verdad católica?...

|Ahl... Todos recibieron señalados dones de María, de 
esa augusta Capitana de las liueslcs cristianas.

Bajo su manto de eslreUas se cobijaban, y  á sus altares 
acudían, y á sus plantas caían de rodillas.

¡España!... ¡Qué pueblo tan favorecido de la Inmaculada 
Princesa!...

La patria de Pelayo es, si, la nación mas mimada de la 
Soberana de la eternidad.

María sostuvo el brazo de nnestros guerreros.
Cüvadonga, San Quintín, Lepauto, Granada, las Navas de 

Tolosa, nos recuerdan el poder de la ilnstre Virgen.
Eli la lid memorable de siete siglos, ¿no fué humillada 

la Media Liniapor la Cruz cscclsa?
Ileso salió el sagrado lábaro de tan sangrienta lucha, 

porque María sostenía los fueros de la religión.

Los bravft.5 la invocaban en eifragor de las lizas, y  ador­
naban su pecho con su imagen, y  la llevaban en sus ban­
deras.

¿Quién animó á nuestros soldados en la reciente campaña 
eou el imperio de Marruecos?...

¿Quién les comunicó ese valor que los bizo invencibles?..
Una séric de acciones gloriosas alcanzó el ejército cris­

tiano.
V ese pueblo bárbaro, fanático, supersticioso, confesó 

nuestra pujanza.
¿Y qué habla de suceder?... María peleaba á nuestro 

lado, y  la causa de la justicia triunfó.

Vil.

¿Qué creyente, qué amante de la doctiina evangélica no 
recibió algún beneficio de la egregiaVirgen?....

Muchas, si, sonlas gracias que derrama sobre las almas 
que en ella confian.

Con razón es llamada la abogada de los débiles y  la 
protectora de los que gimen.

Vil!.

Tu patrocinio es grande, ¡oh María!
Pío IX devora terribles angustias.
Os ama.
Con gran júbilo del mundo católico ha elevado á la cate­

goría de dogma el misterio de tu Concepción Inmaculada.
No le desamparéis, hoy que sus enemigos le martirizan.
Haced que se disipen. Virgen Santa, las nubes que en­

negrecen el horizonte de la Iglesia.
One e l Pontificado, tan perseguido, triunfe pronto y 

adorne su frente con nuevos trofeos, de sus eternos con­
trarios.

Ro m a s  Do l d a n  v  Fe b s a s d e z .

U  ¿MERICA m  CUÁL £S.

(C o n t in u a c ió n . )

CAPITULO V.

LAS IGLESIAS EX NDEVA YOnK.— ALGOSAS CASAS HISTORI­
CAS.—STATE-V-ISLASD.

Hablamos elegido las Iglesias por primera visita porque 
bahiamos llegado el domingo y  solo se puede hacer tres co­
sas en Nueva York el domingo. Ir á los oficios, enterrar á 
tos amigos y  apagar los incendios. Felices los neuyorkien- 
ses que pueden en nn mismo domingo llenar sucesivamente 
estas tres importantes funciones. CoraoTito, pero con otros 
títulos no pierden su día. ¡Qué seria de los habitantes de la 
ciudad imperial si se viesen reducidos á solo los oficios di­
vinos. y  sino tuviesen para pasar agradablemente las horas 
que les dejan libres los setecieulos setenta y cinco templos, 
de las setecientas setenta y  cinco diferentes sectas protes­
tantes, el entierro de sus amigos, y  e l apagar el-fuego de 
las cosasl Esto seria morirse de fastidio, porque por mas que 
se díga, la lectura de la Biblia, cuando no se lee mas que la 
Biblia, concluye por disgustar. Afortunadameute allí están
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los amipüs para hacerse enterrar en domingo con una ban­
da de música á lacabeza, f  hay siempre en .Nueva York una 
6 muchas casas que apagar con la bomba en los dias feria­
dos. asi como también eu los dias de trabajo.

Antes de las ocho de la mañana nos hablamos Icvanlsdo 
sir James y  yo. Alas ocho vino el gongeonsu redoble infer­
nal á anunciar á los habitantes del hotel que debían tener 
hambre. De todos los órganos, siendo el estómago el mas 
complaciente, yo que jamás me desayunaba en París antes 
del medio dia, hice como todo el mundo en Sueva York, al­
morzando ó las ocho de la mañana.

Como en la comida de la víspera v i en la mesa señoras 
en gran traje de baile. La manía de las americanas, como 
la de las inglesas, es el presentarse descoladas. Para hacer 
admirar sus blancas e.spaldas aprovechan todas las ocasio­
nes, y  se deseotarian sin ocasión algunaporamoral arle. Ks 
llevar un poco lejos el amor al arte, tal vez, pero no soy 
yo unpintor, el que debe reconvenir por esto al bello sexo 
americano é inglés; asi es que jamás he pensado eu quejar­
me de ello.

Al terminar el desayuno se nos presentó Arturo.
—Y bien, Arturo, le dijo el coronel ¿ha reflexionado vd. si 

debe aceptar el ser nuestro guia?
—Aun no lo he reflexionado, aunque he pensado mucho en 

ello.
Bajamos dei hotel por la grande escalera. Bajo el peris- 

lilí), unos negros con una escoba en forma de abanico en 
la mano nos detuvieron el paso para cepillar, ó para ha­
blar con mas e.'caetitiid. para barrer nuestros vestidos. Pa- 
réceme bastante original esta costumbre.

La primera iglesia que se ofreció á nuestras miradas y 
que es también la mas bella de cuantas existen en Nueva 
York,riicTriiiUy f/iurc/i. Losncuyorkieuses. que no conocen 
nuestras iglesias católicas de Europa. con.«ideran á Trinily 
Chiircli como una obra maestra. Citan con orgullo su flecha 
que mide doscientos sesenta y  cinco pies de elevación- 
Francamente hablando, Trinity, edillc-ada en destilo gólico, 
nn osuna iglesia, sino un simple campanario. En c uantoá 
su interior lieiie toda la fina aiisleridail de los lempios pro­
testantes. I I  único detalle que me llamó la atención fuó el 
pulpito. Este piilpito era movible y  rodaba sobro un peque­
ño camino de tjierro circular cuando el ministro quería pre­
dicar. Así hay caminos de hierro por todas partes en los 
E'lailos bnidos. hasta en las iglesias. No falta mas que es- 
laldeccr á la puerla del templo un tren llamado Jlcfi^ion- 
para irasportar a los fieles desde su casa á la iglesia, y  des­
de la iglesia á su casa. Esta idea burlesca en Europa pa­
sarla por muy natural en Araórica. en donde hemos dicho 
que es desconocido c! sentimiento del ridiculo.

—Señores, nos dijo Arturo, el que lia visto una iglesia las 
ha visto todas, no solo en Nueva York, sino en todas par­
les de los Estados fnidos. Aquí los arquitectos no tienen 
que hacer grandes esfuerzos de imaginación- Además sien­
do las iglesias por lo comim construidas por simples parti­
culares, en vist I de la buena colocación de su dinero se las 
edifica lo inast)arato posible. Antes que todo es preciso ha­
cer valer lo mas que se i)iieda sus fondos. Asi es que las 
tres cuartas partes de las iglesias americanas son de made­
ra. Las demás son de hierro ó do piedra; todas ellas so 
componen csclusivameiite de un campanario coronado de 
lina fleelia. A esto llaman estilo gótico los americanos. Yo 
creo que es una imiticiou demasiado exacta de la ar([uitec- 
•nra monumental de losIxjUosdeSahoya. ¿Con que es decir, 
ilijo sir James, que vd. nos aconseja que limitemos á Irini-

ty la visita que habíamos proyectado á las iglesias de la 
ciudad?

- Y o  no he dicho eso, replicó Arturo, porque si las iglesias 
son uniformes en lo esterior, ofrecen en lo interior, según 
la secta á que pertenecen, el espectáculo mas variado, y  mu­
chas vGccstanibien el mas curioso. Tienenvds.paraelégirlas 
sectas siguientes; morava, presbiteriana, universal, judia 
reformada, protestante, cuákera, luterana, unitaria, mor- 
mona, romana, metodista, baptista, episcopal millenaria, 
congregacioualista, sebaker, calvinista, svedeubogiena’ 
dunker, bacbdoriana, bautistas liberales, bautistas pacífl- 
cos, bautistas arrepentidos, cristianos libres, glasistas, bap- 
tistas separados, baptislas puritanos, baptislas rigorosos, 
baptistas de la gloría, baptislas populares, bapüstas esco­
ceses, baptislas brazo de hierro, baptislas de los sietes dias 
baptislas azules, bapüstas negros, cristianos rebautizados’ 
cristianos de la victoria, reformados alemanes, anglicanos’ 
hermanos de la unida!, wologeiiscs, discípulos de Rougé’, 
seeklors, lialdalistas, scandomanianos, conexionistas nue­
vos, antiguos romauianos, ingliaraitas primitivos, herma­
nos del destierro, hermanos de Plymaut. agaperaonitas, 
muglclonianos, nuevos iluminados, nuevos socinianos’ 
huntigonianos, whilioldistas, csiériics d d  Norte, fecundos 
del Mediodía, bauamodis, bautistas haíiiadores, bautistas 
mudos, temblones de la edad de oro, sallantes redencionis- 
las, griegos, patriarcas de Jerusalem, patriarcas de Alcjan- 
dria, patriarcas de Antloqula, nestorianos, georgianos
griegos de Rusia..... perdónenme vds., señores añadió
lomassencUlamentedelinimdoirluro, si limito á esto lá 
nomenclatura de las sectas que florecen en Nueva York
pues me falta en este momento la memoria.....¿Por dóude’
quieren vds. ipie comencemos?

—Creo que debemos flamos á la suerle.
La suerte nos sirvió maravillosamente. Eutramos desde 

luego en un templo perteneciente á uua de las innumerables 
sectas que acallamos de mencionar de los Estados Unidos 
y  be aquí lo que vimos. ’

Hallábanse los tielcs sentados todos en unas banquetas 
de madera, y parecían hacer examen de conciencia. No se 
presentaba ningún sacerdote en escena. Era completo el 
silencio. Aguardamos algimos minutos siu sospechar lo que 
iba á suceder. Comenzaba ya á impacientarse el coronel y 
tenia trazas de quererse retirar, cuando uno de los scc- 
t^iüs se levantó encima de su silla dando un profundo sus­
piro. Casi iumediatanieiite se levantó á su vez y  se puso so­
bro su silla otro adopto, y  como el primero se puso á lanzar 
un profundo suspiro. Luego fue otro y  muy pronto lodos los 
sedarlos se pusieron de pié y  á suspirar á mas y  mejor. A 
los suspiros sucedierou ios sollozos que se cambiaron en 
verdaderos gemidos. Añadieron algunos i  sus gemidos ges- 
!os de desesperación. Parecióme hallarme eu una asamblea 
de locos. Presto, sin embargo, se aplacaron las quejas y  los 
suspiros y  volvieron los sectarios á seutarse en sus respec­
tivas banquetas. Se restableció el silencio tan profundo y 
completo como antes, y  un rayo de felicidad se pintó en el 
rostro de aquellas buetms gentes.

—¿Qué acaban de bacer? pregunté yo á Arturo.
—Acal>an de arrepentirse.
—¿Y qué, dijosir James, no saben arrepentirse sin ber­

rear como !>ecen'0s?
—No, respondió Arturo, y  el que en silencio se arrepien­

te es considerado por ellos como un detestable cismático in­
digno de la clemencia del cielo.

Salimos de allí.
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—Acaba vd, de ver, dijo Arlnro, la secta ipie podria- 
mos llamar de los ruidosos arrepentidos, ¿quiéren vds. ver 
la secta de los temblones? Yo conozco el establecimiento 
por haber ido allí muchas veces los domingos á estas lloras 
que no sabia en qué ocuparlas.

Entramos en una iglesia adornada como lo están las igle­
sias católicas. ÜUciaba en el altar un sacerdote.

—Se ha equivocado vd., le dije á mi guia. Esta i^csia per­
tenece al culto católico.

—Verdades, a té mia, pero solo me equivoco á medias

1 : í í l IB i í *

■ ^ 1

' y . - X

¡Iglesia de .laJTrinidad, tn  Sueva York, tomada da Wall Stréet.—Dibujo du Tlioiiguy.

porque i;o hace mas de un mes que este templo lo tenían 
los temblones.

Habiéndonos informado, supimos que ol propietario de 
aquella iglesia había sido primero ministro luterano, luego 
se había hecho ministro presbiteriano, después cpiscopalia- 
no, mas tarde de la secta de los temblones, y últimamente 
acerdote católico.

N'o hay que admirarse de esta serie de conversiones y  de 
abjuraciones. Son bastante frecuentes en los Estados Vni- 
dos donde se camina de religión sin el menor escrúpulo 
cuantas veces la conciencia le ineliiia á uno á una nueva 
doctrina. .Yo quisiera decir que el interés no tiene parle en 
estas conversiones nunca, sobre lodo cuando como en el 
caso presente, el pastor con tanta frecuencia convertido, es
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propietario déla  iglesia donde oficia él mismo. Misterios son 
estos de conciencia que no tratamos de sondear. Lo cierto 
es, qne los americanos, liomiircs de negocios antes que 
todo, están muy distantes de ser escrupulosos en materia 
de religión. Por ejemplo, consideran como una cosa muy 
natural el utilizar las iglesias arrendándolas, ora para dar 
conciertos, ora para dar lecturas ó servir de reunión á una 
Junta de accionistas. Rso es lo que con razón ba becbo de­
cir que el Dios de los dioses es allí el Dollard y  su culto es 
universal.

Están lan próximos los templos'unos 4 otros en Sueva

York, que pudimos visitar muchos otros en aquel mismo 
día, especialmente un templo de temblones que uos enseñó 
Arturo como uno de los mas curiosos. Los temblones que 
observamos no tienen predicadores nombrados. El que se 
siente animado por el Espíritu Santo toma la palabra, y es 
deber de todos los demás sectarios el escucharle basta el 
fin. Para provocar al Espíritu Santo á que baje entre ellos, 
despnes de una invocación dirigida en común se ponen lo­
dos á temlilar. Cuanto ma-s tiemblan mas en su opiniou es­
tán aptos para recibir la santa inspiración y  las luces del Al­
tísimo. Las mujeres tiemblan como los hombres, y  ese tem-

V pV .-

i > m

- (

m '

Predicador negro.

blurgeneraEdura basta que uno délos adeptos se siente ins­
pirado. Entonces cesan de temblar todos los demás y  escu­
chan sus palabras. Inútil es añadir c¡ue las Ires cuartas par­
les de los que se creen inspirados son cerebros mas ó me­
nos desorganizados y  que naturalmente se resienten sus 
discursos de este estado? En este día fué una vieja la que 
sccreyó inspirada por el Espíritu Santo. Dijo tales, v  tantas 
cosas, y en una lengua que no era la suya, que nos probó 
qne estaba tocada Je la cabeza.

De los temblones pasamos á los cuákeros, después de 
haber oído 4 los metodistas cantar el falsete y  liaber tratado.

aunque en vano, de penetrar en una iglesia católica, úni­
camente frecuentada por criados irlandeses, empero que 
se hallaba atestada de gente.

Los cuákeros que creerían ofender á Dios si temblasen 
para llamar sobre si las gracias del Espíritu Santo, creen 
servirle ronveuientemente tumbándose panza abajo para 
implorar id mismo favor. En efecto, en esta posición se co­
locan antes de predicar. Entonces se ilumina sii espíritu y 
usan fácil y  elocuentemente de la palabra.

De todas las sedas religiosas en América, los cuákeros 
son los únicos que ilevan en la calle un traje particular. Los

Ayuntamiento de Madrid



62 MUSEO DE LAS FAMILIAS.

sacerdotes católicos mismos se Tisten como todos los ciuda­
danos legos, sin que uiagau detalle en su traje los dé á co­
nocer y  distinga de los demás.

Llevan los cuákeros anchos pantalones, zapatos gruesos, 
una levita larga y  un sombrero de deliro negro de baja 
copa y  anchas alas.

En cuanto á las cuákeros, lian adoptado un traje con el 
■que estariafea aun la misma \ennsdc Médicis y  todaslas 
ninfas de la estatuaria antigua. Se compone invariabletuente 
el traje de estas señoras de vestido de sola ó de lana de 
gris-polvo, estrecho de cuerpo ycortode talle, nnscbal cua­
drado. cubriendo apenas las espaldas. Zapatos de becerro 
negro, de la forma menos graciosa posible, y  por tocado ó 
sombrero, una especie do capota del mismo gris-polvo que 
el vestido y cortado esprofeso para hacerlas feas.

Sir James hizo la oiJServacion de que en nüigima de las 
iglesias que babiamos visitado balita visto ningiin negro 
cuando tantos hay en Sueva York.

—En efecto, respondió Arturo, no faltan negros en Nueva 
Tork, empero no son recibidos en las iglesias, como tampo­
co lo son en ios teatros, en los ómnibus, en los wagones del 
camino de hierro y eu los vapores en donde oran, se divier­
ten y viajan los blancos.

Los negros tienen aquí sus iglesias especiales, servidas 
por sacerdotes negros, y  cuando viajan, tienen -sus departa­
mentos especialGS como los perros tienen los suyos. En 
cuanto á los teatros, les eslfm todos cerrados y  seria casi tan 
escandaloso el ver á un negro en e l teatro como verle tratar 
sus derechos cu uiia elección cualquiera. El uso no les per­
mite aspirar á emjdeos públicos, y  casi todos los ramos de 
W uslria  les están vedados. Es preciso ó qne sean criados, 
ó laberuerus, ó barberos. Los negros Ubres en Hueva York 
tienen sus calles propias , naturalmente las mas feas y mas 
súcias, tienen sus casas, tienen ómnibus sobre los que está 
escrito eu letras gordas: Fuí'rf coloi’edpeopíe,y cuando des­
pués de haber sido trasportadosáhospifalesespecialesmue- 
reu. se les enlierra euccmenteriosuá/ioc, culos que unblau- 
co, aunque fuese el mas criminal de la tierra, se tendría ¡wr 
dcsiBonrado eu que descansasen sus liuesos. Esto uo impide 
de ningún modoá losciudadanosdclNorte deAraórica,justa- 
mciite orgullosos de no contar esclavo alguno eulrc ellos, 
de pronnuciar todos los dias en favor de los negros IbcUIsí- 
moc discursos en ios que se re.spira con el sentimiento déla 
igualdad, las virtudes todas de la mas esquisUa íllautropia.

Arturo nos contó en cunllrmaeion de esto un lance re­
cientemente allí sucedido. Una jóven negra, en uii estado de 
embarazo avanzado, nopudieiido andar hasta llegar al cors 
(ómnibus de losncgros), se decidió á meterse en uii ómiBl- 
bus general, disitmilando como pudo surosfro negrooon im 
paíBuelo blanco.Al pronto no reparó el conductor cu aquella 
grau libertad que se había tomado la pobre, empero en 
cuanto lo advirtió hizo parar los caballos y  la mandó bajar 
haciéndola observar qnelos negros estaban esduidos de to­
dos los carruajes piihlicos deKneva York, Eu vano lloró y 
suplicó la pobre negra que si su presencia en el interior del 
carruaje era unultraje partios viajeros, solicitaba como un 
favor y  pagando su plaza, salir dcl carruaje y  mantenerse 
de pié agarrada ii la plataforma esterior. Se le negó aquel 
favor. La pobre mujer hizo mi esfuerzo para bajarse, eau- 
pero agobiada de fatiga volvió á caer sobre la banqueta. En­
tonces, el comluctor. insensible á todo seutimienlo de com­
pasión entró en el ómnibus y  la cogió bnilalnBcnte paB'a 
ecliarla fuera de su carruaje. AqiicUa infeliz desolada con 
tanta severidail. emperono desesperando conmover el cora­

zón de los asistentes y  dcl mismo conductor, se puso állorar
agarrándose á U  balaustrada del estribo. Impactentad(B con
aquel retraso y auimado en cierto modo por la indiferencia
(le los viajeros, que permanecían sordos a las desgarradoras 
silpUcas de aquella infeliz criatura, el conductor la cogió 
violenlaraeiite por la cliBtura y  la arrojó sobre la vía férrea, 
adonde cayó desmayada. Después mandó al cochero que 
continuase su viaje. ,

A punto estuvo de costaría la vida esta caída *  una mu­
jer que iba á ser madre. Murió la criatura y  ella tuvo que 
estar dos meses en cama. Era una pobre que vivia de su 
tralBajo é intentó contra el conductor una demanda de daños 

V perjuicios. . , j, t
El conductor confesó los hechos, y  por toda defensa so 

ümitó ii decir que estaba eji su derecho, y  un jurado absol­
vió al conductor v  condone en costas á la demandante. 

Despees del drama la comedla.
Entramos, pues, en una de las iglesias de negros servi­

das por ellos mismos.
,\1 penetrar en esta iglesia enteramente llena de negros, 

nn olor sui aeni r̂is verdaderamente insoportable, el olor de 
la raza, estuvo á punto de hacernos retroceder. Muchas ve­
ces desde entonces he pensado si este olor asfixiante y  nau- 
seahimdo no seria la causa principal del alejamiento que 
sentimos los blancos por los negros. Sea de esto lo que 
(piicra, es uu verdadero suplicio el bailarse encerrado con 
negros y  íiié necesario uiia grau fuerza de voluntad per
nuestra parte para resignarnos á esto. Tapiimosnos las na­

rices v  observamos. ■ .
La'esciiisiun de los negros de todas las ig lp ias cn don­

de van á orar los blancos, iia perturbado de tal modo el es­
píritu de estos desgraciados, que muchos de entre ellos han 
llegado á dudar de la e.vistcucia de nn solo Dios. Se imagi­
nan que hay iiu dios para cada raza de hombres, y por 
couseciiencia 'uu pai'aiso y \in luüemo para los negros. 
Además piulan de negro á la imágeu de los santos acjUBcncs 
mas particularmente so encomiendan para trasmitir sus 
oracioues al Eterno. No Ueuen la misma imparcialidad en 
los santos, cuya imágen está piulada de blanco. Eu olíanlo 
ii los ritos que siguen son siempre de fantasía, como la len­
gua que hablan y  todo cuanto hacen. Tuve la pruclia do 
esto vieudo oficiar al negro, que después de evoluciones de 
las <iue uada fué posible conipremler, tembló Ugcramenle 
mezclando asi cd culto de los temlilones con el culto lutera­
no, al i¡ue tenia la prcteusiou de pertenecer la iglesia en 
qne oficiaba. ;\i[nel tomlilor tenia por objeto invocar el san­
to espirita: cuando el negro se haUó suílcientemeule prepa­
rado subió al púlpito. y todos los negros se hablaruii rl- 
yendo y  frotándose las luaiios en señal de satisfacción. To­
dos gritaban silcncioy habiaunabarahundainfenial. Al fin,
poco á poco se reslabledó el silencio y el predicador pudo 
comenzar su sermón. Dispensarán nuestros lectores que les 
trasmitamos esta pieza de eiocueucia que nos seria muy
difícil referir con toda su sencilla y  pintoresca verdad, l m-
camente referiremos la parte del sermón en que el pastor 
negro con gestos, y  un juego de fiseiiomia que no es fácil 
de imaginar, iiintó á su auditorio las delicias del paraíso y 
los liori'orcs del infierno.

-E !  inrieriio, dijo dogmáticamente dirigiéndose á la mul­
titud d ’ negros, cuyo ruslro estiipidmncnte movible espre- 
saba en aquel momeulo los sentimientos ilel temor y  dei 
dolor, el iiillernn, carisiinos henuaiios. es un legar de linr- 
rible suplicio, domie biela cnnslaiitemente, donde la nieve 

I cae sin cesor sobre las espalda.® desiuulas de ios pecadores
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cotidimados por lodo una fltcmklad. Allí, hermanos míos, no 
hay mas que fardos de algodón, sacos de cafe, cajas de azú­
car que Dios en su justa cólera condena á UeTar etcrnamen- 
1e á bordo de navios que están á la carga, y  que no acaban 
rk- cargarse jamás. £ 1  inüerao es el tormento de los tor­
mentos. la desgracia de las desgracias, es, para decirlo en 
<los palabras, el trabajo sin descanso combinado con el frió 
sin el hielo.

Aquí muchos negros tiritaban haciendo un gesto hor­
roroso.

—Empero, prosiguió el prc<licador, si en lugar de los cas­
tigos del infierno merecieseis la clemencia del cielo. ;Cuán- 
las felicidades! ¡cuántos placeres os aguardan!

En aquel momento tomó el rostro de los negros un ca- 
nicter de felicidad indescriptible. Machos de entre ellos no 
pudieron contener las carcajadas de una risa nerviosa..

1.1 mismo predicador se sonrió con satisfacción acari­
ciándose la barba. y continuó:

—En el paraíso, carísimos hermanos, hace siempre ctíor, 
ose dulce calor que fertiliza las comarcas de nuestra Africa 
querida y  hace del Senegal el paraíso de este mundo, con 
la diferencia de que en el cielo el calor es todavía mas 
fuerte y  que no so trabaja nunca.

—¡Qué felicidad! ¡qué felicidad! esciamaron algunos ne­
gros dando palmadas.

El predicador continuó:
—En el paraíso, carísimos hermanos, los bienaventurados 

elegidos por el Señor, no están espueslos á encontrar ni far­
dos de algodoii, ni cajones de azúcar, ni sacos de café. .\o 
hay tampoco navios á la carga, y  los negros comen sin ce­
sarlas mejores judias sazonadas con un tocino de que el 
mas escelente tocino de este mundo no puede dar sino una 
débil y  miserable idea.

Muclios negros al oir estas palabras se sonrieron y  ha­
blaron entre si. Otros se chupaban los labios en silencio.

El predicador coulinuó:
—Asi. pues, carísimos hermanos, comparad: por un lado 

el Infierno con sus escarclias y  sus incesantes hielos, sus 
fardos de algodón, sus cajones de azúcar y  sus sacos de 
café que es preciso llevar sin cesar á bordo de navios en 
carga que no se cargan jamás: por otro las delicias del 
paraíso con su eterno calor, su perpéluo descanso y las su­
culentas golosinas que sabéis.

—¡El tocino! Si. el tocino, gritaba sencilUmente un negro 
que parcela haber ya hecho su elección.

Naiia exageramos, toilo cuanto pudiéramos inventar so­
bre la escenfricidad de los negros en los oficios divinos se­
ria muy inferior á la verdad misma.

Es preciso reconocer que adcmáqdela poca instrucción 
que los negros recibmen todas las partos de América, hay 
en esta raza una notable inferioridad sobre la raza blanca 
que los lleva á disputar y  reñir sin cesar. Asi sucede algu­
nas veces, que impotente el predicador para calmar á la 
miicliLHliimbre qiieiliscute ruidosamente durante sus sermo­
nes. echa una pierna por encima del pulpito y  se mantiene 
allí ahorcajadas gritando con todos sus pulmones y  hacien­
do gestos como los antiguos telégrafos de aspas.

Ko sin un grau placer al salir de aquella iglesia respira­
mos el aire puro. Yo tenia tan metido y tan profundamente 
impregnado en mi cerebro el olor á la catinga de los ne­
gros, que temí no se me qu itase en lodo el dia.

Fuimos á pasear al muelle, y  cuando volvíamos ya para 
casa olmos locar á alarma por la campana del ayuntamien­
to. Algunos segundos mas tarde un ruido infernal verdade­

ramente producido por pesados vehículos rodando sobro el 
pavimento, y  por vociferaciones que nada tenían de huma­
no, vino á acompañar horriblemente el lúgubre tañido de la 
alarma. La multitud que corría por todas partes unida á la 
oscuridad de la noche que se habla echado ya encima nos 
impidió distinguir nada.

—¿Qué liayr progunló el coronel.
—So es nada, respondió Arturo con el aire mas tranquilo 

del mundo. Tocan á fuego, y  son los bomberos que corren á 
apagar el incendio. Es la hora en qne los domingos se co­
mienza de ordinario á apagar en Sueva York los incendios, 
que este dia ocurren con mas preferencia á otro.

—¿Pues qué hay días de preferencia para que se pegne 
fuego á las casas en Sueva York?

-L as  casas son muy inteUgentes para esta clase de 
cosas, rcspomlió Arturo, y  si vds. quieren ver como 
se apaga un fuego, yo les contaré después como se pren­
de éste.

—.Aceptóla proposición, dijo el coronel.
-Pues marchemos, dijo Arturo. Asi como asi hubiera sido 

rauy difícil terminar el dia de un modo mas agradable.

{SeconlinuarS).

IISCELANEA HISTORICA DE SUCESOS NOTABIES.

DE L.AS JUSTAS Y TORNEOS 

Y D E S G a a c i A S  S U C E D Í D A S  E.N E L I O S .

Los griegos tenían sus juegos glmnicos, y  los que so* 
liresalian en estos simulacros de combate se reputaban de 
mas consideración y  adquirían elogios y  recompensas. Los 
romanos usaban carreras de carros y  caballos para ejerci­
tar la juventud y  hacerla mas aguerrida. Los prim<‘ros es­
tablecieron también bailes pirricos, en donde danzaban los 
jóvenes armados y  corabatian de diversos modos para cele­
brar las bodas de las personas principales, y  los segundos 
fundaron escuelas miniares, según VejecLo, en las que se 
instruían sus hijos desde niños en todo lo que podía ade­
lantar su gloria. Tenían clases ó basílicas, esto es, grandes 
espacios cubiertos ó salas, para aprender á pelear á pié y  á 
caballo, á nadar, á servirse de sus escudos, á despedir el 
dardo, á manejar el arco, á lanzar piedras y hacer fosos y 
empalizadas. Cuando se reconocían diestros los alistaban 
en las legiones, hacían juramento de fidelidad y  se les mar­
caba el brazo derecho con un hierro candente, en el que se 
hallaban las dos letras M. R., que querían decir Milicia Ro­
mana. y  oran confirmados por este signo, que llamaban el 
Sacramento militar.

Pero como todas las naciones con el tiempo mudaron el 
modo de combatir, inventaron nuevos juegos acomodados 
al modo que tenían de hacer la guerra. Entonces pusieron 
en uso los torneos, y  Woiflo asegura que el emperador En­
rique 1, apellidado clPajarero,fué su primer inventor, y  que 
los comenzó en ysu por los consejos de Fllipo, su secreta­
rio. y  de quince señores y caballeros que fueron de su 
misma idea, y  de parecer que se desterrasen de olios por 
leyes públicas, los gentiles-hombres que se hubiesen alia­
do con mujeres que no fuesen nobles, y  que se prohibiese 
la entrada en el palempie á los borrachos, á los cobardes, á
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los laOroncs y  A los adúlteros. Con lodo, es lo cierto que su 
uso es un poco más antipnio, y  que el año 870 Carlos y  
Luis, liljo de Luis el Denifmo. celebraron un torneo magni- 
üeo después de su reconciliación, como lo nota .Mtardo ha­
blando de estos dos príncipes, y que los caballeros france­
ses. alemanes, sajones, lombardos é ingleses hicieron no­
table este espectáculo por sus ricos vestidos, celo y de.s- 
treza.

Si creemos al emperador Cantacuccno. en el libro pri­
mero de la historia do Andrónieo, los caballeros de Saboya 
y  los del Delfluado aprendieron su uso de los griegos impe­
riales. cando fueron acompañando á Constantiuopla á la 
emperatriz .Ana, hija del grande Amadeo; y  estos torneos 
eran la mayor pompa de los casamientos, coronaciones y 
bautizos en Kspaña. Trancia, Inglaterra y  demás reinos de 
Europa, cuando los principes y reyes lenian que dar mesa 
franca á todos los que venían, 6 como dice un autor anti­
guo, cuando bahía corte ¡lena y tonel abierto. Allí unos y 
otros combatían con lanzas y  espadas bien attladas. Aquel 
era mas diestro y  ñterte que permanecia mas tiempo en el 
campo y  en el combate, y  todos únicamente pretendían sii 
gloria particular, el deleite de las damas, el honor do su 
nación ó el divertimiento de su soberano.

El rey Felipe de Valois hizo muchas ordenanzas para 
estos tónicos, y  quiso que del todo se prohibiese la entrada 
á los que hubiesen dicho ó hecho alguna cosa contra la fé 
católica, aunque fuesen de alta condición, y  A los que A lo 
menos no probasen su nobleza de tres generaciones por 
ambas lincas. No se recibía A los que hablan violado su ju­
ramento. ni aquellos cuyas palabras ó acciones hubiesen 
mancillado el honor de su principe soberano, ni al traidor 
A su señor, ni al que le hubiera dejado en el combate, hu­
yendo cobardemente, ó al que hubiese causado algún desor­
den ó turbación en el ejército ó perjudicado á los de su 
partido por malicia 6 aborrecimiento. También eran eselui- 
dos los que hablan hecho algún ultraje A las damas, falsi- 
Beado su Urina ó la de otro, usado tiranía con los pobres, 
huérfanos ó viudas, ó vengádose de sus enemigos valién­
dose de medios estraordinarios: los que liahian establecido 
nuevos impuestos en sus tierras sin permiso de su señor; 
losqueerau convencidos de adulterio, do pecado contra 
naluraleza d de embriaguez; é igualmente no se recibía en 
ellos A los que vivían del tráfico y  comercio ni á los que 
estaban aliados con alguna raza plebeya. Cuando se hallaba 
alguno convencido de estos delitos era castigado según el 
rigor de las leyes, á proporción de la falta, y  no era la 
afrenta el único castigo. Al culpado según el delito, le ar­
rancaban el escudo, el yelmo, la espada, que algunas veces 
rompían azotAndole y  dándole golpes de plano con ella; cor­
taban la cincha A la silla de su caballo, y  le hadan montar y 
correr alrededor de la barrera gritando A las señoras para 
cscitar su compasión: merced, merced. Los perjuros, los 
traidores, los homicidas y  los cobardes eran degradados 
afrentosamente de la nobleza y  orden de caballería. Se 
corlaba sobre estiércol la cola de su caballo, se rompía con 
martillo su yelmo y  escudo, se le hacia pedazos la cota de 
armas y  se arrojaban al aire los pedazos; su espada y lanza 
eran rotas con la pirata vuelta hacia la tierra, y  por último 
se le arrancaba con violencia el tahalí y  espuelas, con otras 
mil ceremonias que seria largo enumerar.

Estos espectáculos eran agradables en su principio, 
cuando solo se cumbatia con armas corteses ó embotadas; 
estaban Ueuos de pompa y  majestad; habla galantería y 
destreza, y  jamás corría la sangre en ellos; pero después

que se quiso luchar A muerte con espadas cortantes ó ace­
ros bien afilados, para servirme de los antiguos términos, 
se verificaron horribles sacrificios; hubo abundancia de 
muertes por ambas partes, y  no se velan sino funerales: 
fué necesario que los papas Inocencio y  Eugenio prohibie­
sen su uso, que ci concilio de Letran, bajo el ponlitlcado 
de Alejaudro III, año de 1180, pronunciase anatemas contra 
estos desesperados justadores, y  que en el aiio de 1313 el 
papa Clemente, reinando Felipe el Hermoso, eacomulgase 
por una bula A cuantos tomasen parte en tales asesina­
tos. K pesar de todo, la maternal solicitud de la Iglesia, 
las escomuniones, bulas y  leyes no produjeron efecto; 
Indefensa aulorizú el uso délas armas cortantes, y  casi no 
se veian en toda Eurojia sino formularios y ordenanzas pa­
ra degollarse sin ventaja y  engaño. Mas será conveniente 
presentar algunos ejemplos, y pues no hemos juzgado pre­
ciso spguirsiempre el ór.len cronológico, poco importa que 
comencemos por el conde Godofredo. llamado Flanlagcnet, 
esposo de la princesa Mahauld. hija del rey de Inglaterra, 
diiqnedeNormandia. primero de su nombre, é hijo primo­
génito de Foulques, conde de Aijou, de Tiin na y  de Maine, 
que después fué rey de Jcrusalen por haberse casado con 
la hija del rey Balduino II. Poco después que Foulques par­
tió á Tierra Santa, aiiuel Godofredo celebró un torneo sobre 
la cumbre del moulc de San Miguel en Xormandia, entre los 
ingleses y  normandos, donde se hallaron los condes de 
Flaiidcs. Tibaldo conde de Bloisy Esteban conde deMor- 
taing, todos sobrinos del rey de Inglaterra Enrique I, los 
cuales se pusieron al lado de los normandos; pero como co­
noció Godofredo que el número de los iuglcses era menor 
que el de sus contrarios, se empeñó en el partido mas débil 
con todos los que le seguían. Elprimer choque fué terrible: 
las lanzas de fresno viilaron hechas pedazos, unos y  otros 
echaron mauo A sus espadas, que rompieron ó embotaron 
sobre los escudos ó aninscs de sus enemigos, y los caballos 
enfurecidos con los gritos de guerra, el sonido de las trom­
petas y  el estruendo de las amias, huyeron espantados sin 
ser posible contenerlos. Godofredo empleó su fuerza y  des­
treza contra los normandos: hirió á unos con la lanza, hizo 
perder á otros los estribos, diezmó con su espada los del 
opuesto bando, y  viendo que su partido no era el mas fe­
liz. animó A los suyos con las palabras y  acciones, y  no dió 
golpe que no fuese mortal: acobardados los normandos 
abandonaron el campo por temor de verle convertido en 
cementerio de todos ellos, y  sostenidos por la esperanza 
que tcuian enlas fuerzas y  grandeza espantosa de un gi­
gante que había venido de la otra parte del mar á la fama 
de estos torneos, y  al día siguiente debía incorporarse á sn 
bandera. En efecto, alentados con tal refuerzo, desafiaron 
de nuevo A sus adversarios y  los obligaron á renovar la lid. 
La vista del atlético guerrero admiró á todos los ingleses, 
que imaginaron que la naturaleza había juntado las fuerzas 
de muchos en aquel hombre solo, y  que no había medio 
mas pronto y  seguro para morir que combatirle. Pero Godo­
fredo, que sabia bien que el valor no consiste en la estatu­
ra, montó á caballo, tomó su lanza, sostuvo el choque del 
gigante, A quien le falseó la sillay escudo, y  delprimer bote 
le hirió tan cruelmente, que su sangre corrió hasta la tier­
ra. El conde se mantuvo firme en los arzones, y  sin dar 
tiempo á su enemigo para volver en si, te derribó de un 
solo tajo, y  apeándose del caballo se arrojó sobre el gigante 
cortándole la cabeza despucs de haberle despojado del yel­
mo, aun antes que hubiese tomado del aíurdimiento de su 
caída.
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Guillermo de Xangis, monje de San Dionisio en Francia, 
dice que el rey Felipe el Alrcvido, liijo y  sucesor de San 
Luis, para festejarla venida do Carlos de Anjoii, principe de 
Salcruo, celebró en e l año de 1279 un torneo en que se ba­
iló uno de los principes de la sangre, cuyas armas eran tan 
pesadas, y  recibid tantos golpes que todos se admiraron de 
que no hubiese perdido la vida. Mateo París refiere que se 
liizo otro muy cruel cutre franceses é ingleses en el año 
1270, cuando Felipe Augusto de Francia, y  Ricardo, rey de 
Inglaterra, descansaban en Sicilia y  se discordaron dispu­
tándose el poder de establecer un rey en Jeriisalen, pues el 
primero favorecía ai marquds de Moníferrat y  el segundo 
se interesaba por Gui de Lusignan, á quien habla vendido 
la isla de Chipre. El mismo autor habla del torneo que los 
franceses hicieron en Lóndres. antes que Luis de Francia, 
hijo del rey Felipe Augusto se hubiese recibido y  coronado 
rey de Inglaterra el año 1216, y  dice que muchos caballeros 
ingleses murieron en él, y  que el conde Godofre de Man- 
deville espiró algún tiempo después de un golpe que reci­
bió en la carrera. En Herfort el año de 1241, el conde maris­
cal Gilberto murió bajo de su caballo, que le cayó encima 
cu un torneo en que muchos gcntiles-borabres fueron heri­
dos y muertos á golpes de hacha y espada. Un duque de 
Albania fué muerto en Francia en una igual función, según 
Octavianode SanGelais, quien habla de ella en su Jardín 
(Ir honor, y  bajo el reinado de Carlos VI hubo otro, única­
mente por la gloria de las armas de las respecUvas naciones, 
en ta dudad de Arras, en presencia del duque de Borgoña! 
etitre cinco caballeros franceses y  otros tantos borgoñones. 
Teodoro de Valpei^c, Potou de Santrailles, Filiberto de 
Abreci, Guillermo de Bes y  el Estendard de .VuUi eran del 
partido de Francia, y Simón de Allain, Pedro Baufremont, el 
scüordc Charni, Juan de Vaudray, Sicolás y Filiberto de 
Mentón sostenían el del duque de Borgoña. Las lanzas se 
servían á ios franceses por un caballero llamado Alardino de 
Mousay, y á los borgoñones por el señor Juan de Luxem- 
burgo. El combate se verificó en la calle Mayor, en un par­
que preparado al efecto, cuidadosamente enarenado, en 
medio del cual se levantó una barrera doble para que los 
caballeros no cliocasen unos con otros cu la carrera. Las 
justas duraron cinco dias, y la fortuna quiso en osla oca­
sión que no bubieseraas heridos que Filiberto de Abreci y 
el Estendard de Sulii, que lo fueron en el rostro.

Se lee en la Historia de España qne don Juan de Pimen- 
leí. conde de Mayorga, se bailó en muchos torneos en que 
consiguió fama: aprendió con gran cuidado estos ejcrci- 
cios, y  principalmente el del hacha para combatir contra 
los eslranjeros, y  habiendo hecho armar de todas armas á 
Lope de la Torre, su escudero, para ensayarse con el, éste 
le dió en el rostro tan fuerte golpe, que murió poco tiempo 
despucs.

Don Alvaro de Luna en el torneo que se verificó en Ma­
drid en celebrida 1 de haberse encargado el rey don Juan II 
de la gobernación del reino, salió herido tan gravemente 
(fue derramaba sangre en abundancia, en términos que 
hubo que conducirle en andas á su casa, de tal modo 
que según la crónica "todos pensaron que moriera de aque­
lla ferida. ca le sacaron bien veinte ó quatro huesos de la 
cabeza, é veníanle grandes accidentes e muy amenudo.»

Como en otro articulo nos hemos propuesto tratar con 
estension de los retos, duelos ó desafíos saugrieutos, va se 
adoptasen como venganza ó satisfacción de particuíares 
ofensas, ya como medio de investigación ó probanza, solo 
Iratarernoseneste de los combates personales que con el 

SECU.NDA senrE.—tS6S.

nombre de Paso de armas se celebraban por un caballero 
para hacer alarde de su brío defendiendo un paso en honor 
y  obsequio de su dama, ó bien como satisfacción pública de 
un agravio ó cumplimiento de una penitencia impuesta por 
la señora de sus pensamientos á un caballero basta que se 
redimirse á fuerza de empresas, ó le isegaba sus favores y 
correspondencia basta que la ganase rompiendo lanzas con 
cuantos esforzados caballeros quisieran justar con él. Entre 
esta.s empresas, que tanta analogía guardan conlos torneos, 
es notable por su carácter de actualidad el eéleijre Poso 
honroso de Suero de Quiñones, caballero leonés de ilustre 
linaje, el cual había hecho juramento de reconocerse es­
clavo de uua muy noble señora y  de llevar al cuello los jue­
ves de cada semana una cadena de hierro como signo de 
esclavitud, hasta obtener su rescate y  el amor de su dama, 
defendiendo y  manteniendo unpasocontra todos los caba­
lleros del mundo. En su consecuencia escogió para eUo el 
Puente de Orbigo, sito entre León y  Astorga, en la época 
que transitaba por él gran número-de gentes que iban en 
romería á Santiago de Galicia por ser año de jubileo. Rogó 
á nueve campeones do su confianza que le ayudasen á man­
tener la empresa, y  se propuso obtener su rescate rompien­
do trescientas lanzas por el asta, con fierros de Milán, con­
tra cuantos caballeros españoles y  eslranjeros quisiesen 
combatir. Publicáronse carteles de r lo con la anticipación 
debida, y  también el solemne ceremonial y  condiciones que 
babian de observarse, que constaba de veintidós capítulos. 
Era lino de los principales que toda señora noble que por allí 
pasase, si no llevaba caballero que hiciese armas por ella, 
perdería el guante de la mano derecha. Otro era: que toiio 
caballero que llegase alpazo mantenido por él. no podría se­
guir adelante sin hacer armas ó dejar en prendas alguna de 
las que llevase, ó mejor aun la espuela derecha, basta que 
acometiese algún fecho de tanto peligro ó más que aquel. 
Estos capítulos pueden dar una idea de los demás. Cumpli­
do el plazo, se hizo el palenque, levantáronse las tiendas y 
eslrados, se nombraron y  colocaron los jueces, y  Suero y 
sus nueve mantenedores entraron en la liza acompañados 
de gran número de reyes de armas, farautes, trompetas, 
ministriles, escribanos, armeros, herreros, cirujanos, mii- 
dicos. carpinteros, lanceros, sastres, bordadores, y  otros 
oficiales que se juzgaron necesarios. Observóse todo lo 
preceptuado en el ceremonial, y  se dió principio á las car­
reras, que tanto Suero de Quiñones como sus nueve compa­
ñeros sostuvieron valerosamente durante treinta dias. los 
quince anteriores y  quince posteriores á la fiesta del apóstol 
Santiago de 1434. Se presentaron en este tiempo scueula y  
ocho aventureros, españoles, portugueses, franceses, ita­
lianos, alemanes y  bretones. Se corrieron setecientas veinte 
y  siete carreras, en las que se rompieron ciento diez y  seis 
lanzas, sin llegar á las trescientas por no alcanzar el tiempo 
y falta de justadores que las corriesen.

Don Belfran de la Cueva en el priucipio de su privanza, 
preparó é hizo un paso de armas cerca de Madrid en el si- 
lio donde hoy se alza la Puerta de Hierro, con el motivo v 
circunstancias siguientes.

Habiendo el duque de Bretaña mandado una solemne 
embajada á don Enrique IV, con ubjelo de estrechar la unión 
y  amistad entre ambos soberanos, quiso el rey obsequiar 
al embajador, bacieudo al mismo tiempo ostentación y alar­
de de la riqueza y magnificencia de su corte. Para esto hizo 
disponer unas espléndidas Cestas en la casa decampo del 
moute del Pardo. Tres dias pasaron en justas, torneos, mon­
terías y  banquetes, y  el cuarto en que los reyes y  la córte 
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debían regresar á la villa, el jdven don Bellran de la Cueva, 
hidalfo geueroso j  galan esmerado, defendid el paso ya 
citado por el cual tenían que pasar todos los que regresaseu 
(lol festín y  sitio real. Los gcntiies-liombres que acompaña­
ban llamas no podían atravesar el camino sin liacer seis 
carreras, ó de lo contrario dejar el guante derecho. En un 
arco de madera fabricado á prevención había puestas mu­
chas letras de oro de perfecta labor, y  el caballero que rom- 
pia tres lanzas tomaba del arco la inicial del nombre de su 
dama. Durante todo un illa defendió don Beltran, solo cim- 
tra todos y  cada uno en particular, la siugular belleza de 
su dama, sin revelar el nomlire de su señora, aunque no 
faltaron maliciosos que sospechasen era la reina á quien 
el hidalgo dedicaba sus obsequios. E! rey gustó lanío de 
este paso de armas, que mandó edilicar en aquel paraje un 
monasterio de geróiiimos, que se tituló tifróninio dfl 
Paso.

Volvamos á los torneos propiamente dichos.
En el año de 1500 hubo imo de guerra mortal entre siete 

genliles-liorabres de la reina kna. y  otros siete del rey 
LulsXII, su marido, e ld ia22de mayo, al regresarla reina 
de Borgoiia adonde hahia ido á tener en las pilas bautisma­
les á un hijo del principe de Orange. El infante de Navar­
ra, hermano del conde de Foix, y  los señores Avennes, de 
Bonneval, de !a Rochcpoi, de las Barres, de Verdusant y  de 
Ravet, llamado Poequedenare, fueron del partido del rey; 
los señores déla  Roche de Bretagne, de Chatilion, do Pré- 
menle, de Saint Amadour. Francisco Gours. Nlaugiron, y  el 
jóveu Camieant. formaban el bando de la reina. El rey esta­
ba sobre un tablado acompañado del conde de Foix. del 
príncipe de Orange. del conde deDunols. del duque de .Al- 
bauia, de los mariscales de Rieux y  de Ole y  de algunas otras 
personas distinguidas. La reina se colocó en otro igual don­
de laasislian la princcsade Tárente. la condesa de Gayace. 
la señorita de Cándale yotrasdamas de notable hermosura 
queeontribuyeron mucho al esplendor do este grande es­
pectáculo. El infante de Navarra fué herido en el rostro; el 
señor de Chaiülou corrió con tanta fuerza y  velociilail, que 
dejó un pedazo de su lanza en el brazo derecho ile t’ocque- 
denare, y  casi fué milagro que no hubiesen ocurrido mas 
desgracias.

En 1507 hubo en Milán otro lomeo delante del rey 
Luis XII. Se combatía en linea á tiro de lanza con la pica dé 
Suiza, á estocadas y  tajos de espada, y  sin barrera á la 
pica, 4 tajo de espada y  al hadia. El señor Galeas de San 
Severino, caballerizo mayor de Francia, mantenía el paso 
de armas en el lugar del castillo de Milán con otros siete 
lombardos y  franceses que se ensayaban allí. Los mas se­
ñalados fueron: Gastón conde de Fois. sobrino del rey. Gui, 
señor de Laval, el jóven Cándale. Francisco Maiigiron, Juan 
de Chanclion, Guillermo de la Ryla y  Luis el Ermitaño, los  
lombardus no tuvieron fortuna, recibieron grandes heridas; 
sus ameses fueron destrozados completamente en muchas 
partes, todo el campo se enrojeció de sangre, y  sí el rey no 
hubiera detenido con un grito el brazodeChandion, allí mu­
riera Galeas, á quien asesto un terrible golpe que le hizo 
dar con las manos en tierra.

En París cu elmes de junio dcl año 1549, Enrique II  pu­
blicó un hermoso torneo en celebridad de su entrada en la 
capital acompañado de Catalina de Médicis. su esposa; y  no 
solamente fué bello, sino feliz, y  el mismo rey y  los princi­
pes de Vendóme consiguieron grandes aplausosy gloriosa 
celebridad; pero el que hizo después para celebrar los ca­
samientos de madama Isabel de Francia, su hija, con el rey

de España, y  de madama Margarita de Francia, su hermana, 
con el duque de Saboya, filé muy estraordinario y  funesto. 
(Juiso ser el jefe de las cuadrillas con Francisco de Lorona, 
duque de Guisa, y  el principe de Ferrara se resolvió á soste­
ner el paso con él por espacio de tres dia.s con la lanza, con 
la pica y  con la espada. El rey fué feliz el primer dia, pero 
el segundo dió mucho que seiilir á la Francia, .Aunque le 
suplicó la reina, por medio del duque de Saboya y  del señor 
de Monmoreney, que no corriese mas, su resolución fué mu­
cho mas fuerte que todos los consejos que se le dieron; y 
cuando se vió fuertemenle cslrccliado por las instancias de 
su esposa, envió á decirla que únicamente correría por ella 
una lanza. Para ser fiel á su prom sa y  cumplir su fatal des­
tino, oLiigó al conde de Monlgommery á correr eonlra él. 
sin que le valiesen las escusas que dió, ó por temor, ó por 
presentimiento, ó por respeto, y habiéndole tocado el con­
de en la coraza con la lanza, se hizo ésta astillas dando una 
de ellas en la visera del rey, y  penetrando por uno de sus 
ojos hasta lo interior dcl cerebro, murió de la herida á los 
once dias en 10 de junio de 1559, después de haber vivido 
cuarenta y  dos años yreinado trece.

Con la muerte desgraciada de este soberano y  el uso ge­
neral de las armas de fuego, concluyó la afición y  necesi­
dad de esta dase de espectáculos, de los que uo se vuelve 
á hablar sino como parodia ó pantomima; débil rellejode 
los rudos y  magniíicos siglos anteriores.

Para completar este ligero resi'imcn liaremos mención de 
olra.s muchas empresas de la misma índole, á pesar de ha­
ber hablado de ellas en lo perteneciente á E.spaña.

Olivier de la Marche, en el libro primero de sus memo­
rias, trata de un paso de armas en un lugar llamado el Ar­
bol de Carlo-Magno, que sostenían trece caballeros de la 
casa de Borgoña contra todos cuantos venian, y  liabla de 
otros dos. de los cuales uno mantenía el señor de Haiibonr- 
din, baslardo de Saint l'aui, junto á Saint Omer, y el otro en 
Borgoña. Santiago de la Lalain. Pocos liabrá que no hayan 
oído hablar del paso dispuesto en Lyou por el señor Clau­
dio de Vaiidre. gentil-hombre ilel diiqne de Borgoña. en 
donde el caballero Bayardo adquirió tanta fama saliendo de 
paje, á vista del rey Carlos VIII. Tenemos la empresa de Ire- 
ce caballeros que llevaban por divisa en su escudo verde la 
dama Blanca; en cuyo bando estaban Carlos de Alhret y el 
mariscal de Boncicaut. el año 1400, y la historia menciona 
otra de -Antonio de .Arces del DeUinado. seguido de otros tres 
caballeros para correr con armas muy afiladas, templadas 
yaceradas hasta que se quebrasen, rompiesen ó se hubie­
sen perdido lanzas, y  pasadas las carreras cada uno debía 
echar mano al estoque ó á la espada, dando tajos y  estoca­
das, debiendo combatir hasta que uno de ellos saliese del 
palenque ó se rindiese.

Ko todos los espectáculos que hemos procurado reseñar 
fueron sangrientos; muchos hubo que solo se hicieron no­
tar por su magnífico esplendor, galante caballerosidad é 
inslmccion guerrera que á ia juventud proporcionaban; 
mas adelante trataremos de otro género de combates en 
que á la virtud se llama afeminación, el crimen se considera 
como cualidad de las grandes almas, y  al homicidio se le 
erigen altares solo debidos á la justicia, que al presenciar 
tal estravto en las ideas se cubrió la cabeza con su manto, 
asistiendo al sacrificio del derecho, pero ciega, envuelta en 
las tinieblas, como Agamenón á la muerte de su hija.

Dionisio CnAiaié.
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